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M E N E S T R A  S E M A N A L .

egun mis noticias, las 
Fotografías revoluciona­
rias de ciertos pájaros 
de Venezuela, protec­
tores y amigos del pe­
rínclito Quesada, que 
publiqué en el número 
del 19 de Noviembre 
último, han movido por 

aquel país una mari-morena de dos mil demonios. 
Es decir, de dos mil partidarios de Guzman 
Blanco y de su compinche Manolo: y hago esta 
oportuna rectificación para evitar que se ofendan 
los demonios con la comparación.

Perdonen ustedes, señores demonios. - - - y pro­
sigo.

Parece que el artículo ha levantado ampollas | 
entre aquella gente bullanguera y que los fotogr.i 
fiados han puesto el grito en el cielo, única cosa 
que podían poner en aquel lugar de premio.s y ven 
turas.

Todo el empeño que ahora muestran es por sa­
ber el nombre del autor del escrito, y se hacen 
promesas, se escriben cartas, se pregunta y se lius- 
mea para averiguarlo.

¿Qué haré, les diré quién es? Ustedes qué opi­
nan? Quiero ser generoso, y allá vá: les daré señas 
para que puedan conocerlo por detrás, como á la 
dama de aquella zarzuela.

Es mi corresponsal en Venezuela un caballero, 
ni muy chico ni muy grande, ni muy gordo ni muy 
flaco, ni muy rubio ni muy trigueño. Nació cuan­
do estaba dando la sexta campanada de las doce 
de la noche del 31 de Diciembre del año 1800, en 
un pueblo situado en la misma frontera de Rusia y 
lurquía. De manera que no es posible averiguar 

si nació en este siglo ó en el pasado, si es ruso ó 
musulmán, si es moro ó es cristiano.

Se ca.só por poderes con una dama que residía 
en Méjico, hallándose él en la isla de Cuba, y 
cuando la señora venia á reunirse con su esposo, 
ratificando ántes el casamiento, la plagiaron en el 
camino de Veracruz y no se han vuelto á tener más

noticias de ella. De modo que no se puede saber 
si es soltero, casado ó viudo.

Su padre se fué á Conchinchina una mañana 
temprano y  no ha vuelto ni ha mandado noticias 
suyas, por lo cual sigue en la duda de si es huérfa­
no ó no es huérfano.

Le tocó el premio mayor de la lotería, pero el 
billete se lo llevó, por casualidad, en el bolsillo un 
amigo suyo que iba á emprender un largo viaje 
por mar, y hasta la fecha se ignora si naufragó ó 
no naufragó, si llegó ó no llegó á su d'*stino, á pe­
sar de que hace mucho que se marchó. Por lo cual 
nuestro hombre no puede saber con certeza si es 
rico ó pobre.

H é ahí las señas, y me parece que son mortales. 
Con ellas es facilísimo encontrar al sujeto.

Animo, pues, señores amigóles de Manolo Q ue­
sada, á buscar al individuo, que ya lo encontrarán 
por fin, y si no lo encuentran, se acreditarán uste- 
de torpes.

Se marchó la criatura.
Pobre! qué reprimendas ha sufrido del Sábio 

Mentor: no le dejaba pasar ni la más mínima cosa.
Pero lo que más le aconsejaba era la economía.
— La economía, le predicaba, es una virtud que 

endulza el corazón, fortifica los pulmones, hace 
crecer la barba y  dá lustre á las botas. Modera tus 
instintos derrochadores y ten mucho pulso en el 
gastar. ¡No te corras mucho, hijo mió, no te corras!

El chico, inespeito y cándido, siguió los conse­
jos tan al pié de la letra,que el otro día fué ácom ­
prar un medio de cascarilla, dió un real para quel 
se cobrasen y exigió que la vuelta se la diesen en j 
oro y billetes pequeños. j

Las [rersonas rumbosas se conocen en todo; has­
ta en la manera de no dar una pesera á nadie.

Estas cosas estrechan las relaciones entre los paí­
ses y los ponen, como quien dice, á partir un pi­
ñón.

¿Cómo es posible que Rusia y España dejen ya 
de ser amigas? ¡Ni por pienso!

Rusia nos perdonará ahora la vida á todos, y con 
la benevolencia que tendrá hácia nosotros y con el 
premio grande de la lotería ó una buena rentita en 
cosa segura, ya puede uno vivir tranquilo y  sin te­
mor de romperse un pié y tener que sufrir todo el 
peso de una generosidad que aplasta.

Y a  verán ustedes, ya verán ustedes las primeras 
cartas que lleguen de papá, qué satisfecho se mues­
tra!

Vendrán franqueadas ó habrá que pagar aquí el 
porte?

Mucho temo lo último, si en esa casa tienen to­
dos el aire de familia.

Por lo demás, y aparte de las revistas de los pa­
sados bailes, que aún se están publicando, nada 
ocurre de notable.

Allá en el Departamento Oriental, nuestras co­
lumnas han encontrado la Residencia del ejecutivo, 
que es un bohío con muebles muy lujosos.

¡Cielos! si estaría allí Aldaraa!
Que más mueble de lujo que él! Por eso lo digo.
Y  además, como se anunció que se ausentaba de 

Nueva Y o rk__
Cuando el toro se escapa de la ganadería, quién 

sabe á donde puede ir á parar__ !

— Qué serio es! dicen ahora muchos.
— Ni siquiera ha mirado á las señoras, ni las ha 

dirigido la palabra!
— Y  para eso se ha invertido tanta blonda, tanto 

encaje, tanto raso y tanto perifollo.. . . !
.Seinnos justos, caballeros, el Sabio Mentor \e te 

nia muy recomendada la economía, y .él, por no 
gastar, no gastaba ni . . . .  conversación.

Pero no ha sido perdido el gasto de encajes, ra­
sos, blondas y peiifollos.

Considerado el hecho bajo otro punto de vista, 
los resultados que nos dan esas blonda.s, encajes, 
rasos y perifollos, son verdaderamente maravillo­
sos.

Figúrense uste<les, lo contento que se pondrá el 
padre de la criatura cuando sepa las arrobas de 
cascarilla que se han gastado en honor de su vás- 
tago.^

¿Vástago digo? Llamémosle arbolito, que siem­
pre es más que vástago.

Y  cuando .sepa que el muchacho ha bailada?
Y  sobre to-’ o, > unido sepa lo barato que le ha 

sal ido. . . .

H e dicho que lo más notable (pie se presenta 
son las descripciones de los bailes, y quiero pro­
barlo.

Habla un revistero, figurándose que lo hace en 
verso:

“ ¿Por qué <ahora 
no haces que el mar se derrame 
y sin huiulir la Gerona 
venga la plañía á besarte?”

Pues, señor, si esto no es recetar pediluvios, que 
venga Dios y lo vea,

J u a n  P a l o m o .

LOS H  'M B R E S  IN S IG N IF IC A N T E S . 

ARTltT'LO 1)E POC.V DlPOUTAXCI.t.

¡Qué bien se vive en el tranquilo apartamiento 
que los hombres sin importancia se forjan en el 
centro misino de la bulliciosa sociedad que los ro­
dea sin reparar en ellos! Verdad que una persona 
sin iniportancia nada significa, pero también la in­
significancia tiene sus glorias, y  no es la menor de 
ellas la facultad de asistir á la eterna comedia de 
la vida pública .sin tomar en ella parte más que pa­
ra silbar á los malos cómicos y  reirse de las grotes­
cas farsas representadas por histriones de levita.

Es una ganga para el mortal adocenado que es­
tá seguro de pasar desapercibido en todas las gran­
des ceremonias donde el pujo de hacerse visible es
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general, eso de poder ver, oír y oler sin responsa­
bilidad ulterior, y tener el derecho de libre elección 
para gustar lo que le conviene y palpar lo que le 
dá la gana; él, si no tiene un cuarto, tampoco se vé 
apremiado por la necesirhui de probar á los mali­
ciosos que posee las minas de Méjico; además, 
goza del privilegio de usar pañuelos de percal para 
limpiarse las naiices sin promover escándalo, y to­
mar por cinco centavos la mañana en el café de 
la esquina sin que tal desacato á las buenas cos­
tumbres subleve las conciencias; él lo cuenta todo 
y nadie cuenta con él; y cuando no hay quien pueda 
señalarlo con el dedo, nuestro hombre se halla en 
situación de señalar á millares de prójimos con to­
da la mano.

Nadie lo aplaude, lo canta, lo baila, lo marea, y 
¡parece mentira! vive, sin echar de ménos estos in- 
descriptibies goces del amor propio.

N o hay quien en visita le tome el sombrero con 
atenta solicitud, lo cepille, le acerque una silla, le 
preserve cuidadosamente de un aire colado y le 
evite un pasmo, prohibiéndole beber agua fresca 
cuando tiene sed; y, con todo, ¡se permite vivir! _

Por supuesto que í-.u misma insigniñcancia le in­
habilita para obtener una de esas condecoración^ 
que relumbran, ó 'm diptoma honorífico en premio 
de méritos por contraer; ni siquiera se le ocurre á 
ningún dispensador de gracias que nuestro hombre 
pueda servir para simple vocal, y eso cpie él no se 
descuida en exhibir diariamente la boca que Dios 
le colocó oportunamente bajo la nariz. Y  todavía, 
á pesar de su incompetencia para meter baza en 
las grandes discusiones que tienen por base el bien 
público, se atreve á asegurar cínicamente que está 
bueno y sano cuando su lavandera le pregunta por 
su salud.

No tiene coche donde el municipio pueda estam­
par su expresivo sello, ni caballos que le ayuden á 
comerse su pitanza, ni brillantes que empeñar, ni 
lacayos que se le insolenten, ni sendos amigotes de 
uno y otro sexo que le coman un lado y en seguida 
le roan el codillo. Su desconocido nombre no dá 
pretexto para que lo arruinen todos los anos por tal 
fecha, y el día de su natalicio se vé libre de darle 
un cuarto al pregonero. Increíble parece que care- 
ciéndose de tan indispensables elementos de exis­
tencia, se pueda vivir; pero ¡ay! el hombre que ad­
quiere el hábito de la insignificancia dá al traste 
con las más fundadas deducciones, y no sólo vive 
sin esos arrumacos, sino que hasta tiene la desver­
güenza de engordar.

En amores es más afortunado. Por lo pronto, lo 
quiere la madre que lo parió con toda la fuerza del 
plebeyo amor maternal; después se quiere á sí mis­
mo con una firmeza que no dá lagar á las malas 
partidas, y por último, hasta logra casarse con una 
niña bonita y regordeta que esté a la altura de su 
deplorable insignificancia.

N o es preciso que el matrimonio sea civil para 
considerarlo como una institución de manga an­
cha; á todo se aviene, á todo se amolda, en nada en­
cuentra desperdicios. Para un hombre roto siempre 
tiene á mano una mujer descosida. Y o  no creo que 
Himeneo sea un dios ta l por cual, como á menudo 
le llaman muchos agraviados, pero afirmo que es 
la divinidad del tal para el cual.

H e dicho que el hombre insignificante tiene per­
fectos, purísimos goces, y no rae retracto. No hay 
más que darle un periódico en que se lea, por 
ejemplo:

“ Ayer le dispararon al presidente Thiers un pis' 
toletazo.”

O bien:
“ El príncipe Bismark ha estado á punto de ser 

envenenado.”
O la siguiente:
“ Ün infame asesino atentó ayer á la vida de 

S. M. la reina Victoria.”
Y  también esto:
“ Poco ha faltado para que el emperador G ui­

llermo fuese víctima de un mal hombre que intentó 
matarlo; la Francia, etc.”

Que lea esto, repito, y se le verá caer de rodillas 
alzando al cielo sus ojos arrasados en lágrimas de 
gratitud, dándole gracias al Ser Supremo por-la 
salvadora insignificancia en que le hizo nacer, cre­
cer y multiplicarse.

— ¡Oh, Dios mió! exclamará: hazme morir de 
un empacho ó de unas tercianas como cumple á 
gentes'de mí ralea; pero no en medio de una de 
esas ovaciones que asfixian; pero no arrastrado por 
caballos que el buen parecer me manda usar semi- 
salvajes; pero no á manos del primer gandul que 
se le antoje hacerse célebre, pegándome un tiro!

No siempre el hombre insignificante es un hom­
bre pobre. La/ortuna no es ciertamente la mejor 
reguladora de posiciones sociales. Y o  sé de pobres

que venderían los invisibles calcetines pava com­
prar un cuello parado con que ir al paseo echando 
plantas de casa grande. Sé de otros que los dias de 
ayuno se aprietan horriblemente la corbata para 
parecer colorados y  ahitos; estos son los que al­
muerzan en el Casino, comen en las Túllenos y ce 
nan en los Principes, cuando nadie los vé, como es 
ele cajón.

N o hablo de los que tienen carruaje y hacen vi­
vir de esperanzas á los caballos cuando el maloje- 
ro no fia, porque constituyen un tipo que por lo 
generalizado pasa ele común. Tampoco hablaré de 
los que consideran caso de conciencia abonarse á 
palco para oir á Tamherlick <ksde flonde le vean, 
y  no abona el recibo que le presenta el pobre ope­
rario de su finca, después de haber pasado los dias 
del mes sudando el quilo, y de contra rompe zapa­
tos en fuerza de [)isar adoquines, arruga su sombre­
ro con los saludos ol)ligados (|ue se vé en la nece­
sidad de liacer, y pierde l.i paciencia haciendo an­
tesalas á su opulento deudor, admirador de la uní 
sica italiana bero de oslns ¡¡equeños sacrificios, de 
estos pintorescos det lies necesitan las personas <le 
viso para que suba de punto la liinchazon de v a ­
nidad que los tiene á des tledos ile dar un estallido. 

Por mí, que revienten;
Nó, de eso no hablaré aquí. Nada tienen que ver 

con los hombres insignifio.intes, á los que consagro 
estas líneas. E03 íjuc brdlan por su omnipotencia 
merecían párrafo aparte, pero no sere yo el que lo 
escriba, ¡lorqne es cosa que ciuema.

¡Guarda, Pablo!
¿No crees, lector, que tiene razón tu amigo

J u a n  P e u e z ?

BOCETOS A  L A  P L U M A .

o\s i»A U  x p S k z  d ü  a r c e .

Por el año 1851 se pulilicaba en M^ulriil un diario político 
titulado E l  Obsavador.

E l director de este periódico estaba un dia engolfado en la 
lectura de los de sus colegas, cuando el criado de la redac­
ción le interrumpió anunciándole que un jóven deseaba verle.

— ¿Un ¡óven?
— Sí señor.
— ¿No le ha dado á usted su tarjeta? *■
— Me parece que no las gasta.
— ¿Y qué quiere?
— Ver á usted.
— Que pase.
Poco después se presentaba á su vista un jóven de 17 años, 

de pequeña estatura, de ojos vivos y penetrantes, modesta- 
mente vestido, pero con una expresión en su fisonomía que 
contrastaba con las revelaciones que hacia su traje y las sos­
pechas que despertal>a su deseo de ver a! director de E l  Ob­

servador.
— ¿Qué desea usted, jóven, preguntó el director, mirando 

al mismo tiempo un diario como p ira demo.strar que estaba 

muy ocupado y que sabia darse tono.
— Deseo en primer lugar ver á usted, contestó el jóven con 

la mayor serenidad, y después tener el honor de decirle 
que soy escritor y que me agradaría escribir en E l  Observador.

El director miró al jóven, y al encostrarse con su mirada, 

tuvo que bajar los ojos.
El niño miraba como un hombre, como un hombre de 

gétiio.
— ¿Y qué sabe usted hacer? le preguntó.
—Todo, contestó el jóven con firmeza.
— Mucho decir es eso.
_Estoy dispuesto á sostenerlo.
— Pues venga usted mañana y le confiaré la gacetilla.
Al dia siguiente fué, y en quince dias recorrió el espacio 

que hay desde la gacetilla hasta el artículo de fondo, es de­
cir, toda la gr.rduacion periodística.

Habla cumplido su palabra.
La revolución de Julio surgió, y Nuñez de Arce, con otros 

muchos jóvenes llenos de entusiasmo y de fé, figuró en pn- 
mera Unta en la prensa liberal. El 28 de agosto se hallaba en 
el club de los Basilios, y fué encarcelado'como otros muchos, 
pasando algunos dias en un calabozo y algunos en la firme 
creencia de que el cadalso iba á abrir sus fúnebres brazos pa­
ra brindarle en ellos el sueño eterno.

Pero, en vez de la muerte, halló la libertad, y muy pronto 
las columnas de La Iberia resplandecían con su vigoroso 

estilo.
A l mismo tiempo los salones de Cruzada Villarail se abrían 

á la juventud literaria, y cuando Nuñez de Arce leía algunas 
de sus composiciones, todos oían con recogimiento, con ad­

miración, y aplaudían con frenesí.
Cada paso por esta senda era un nuevo triunfo: en una 

época en que la poesía dormía el sueño de la indiferencia so­
bre sus marchitos laureles, arrebatar á cuantos le escuchaban 
era un protligio.

Nuñez de .\rce era un gran poeta. Si sus acentos hubieran 
resonado antes que los de Quintana y EspronceJa, hoy, al 
citarlo, le llamaríamos: t i  gran poeta español.

De todos modos, es lo cierto que cuantos conocen sus com­
posiciones vigorosas, febriles, le admiran.

Dispersas and.in, muchas do ellas inéditas, y aunque aplau­
didas todas y ricas de color, do p.msamienío y de belleza, no 
parecen lo que son, un teroro, porque no están reunidas; si 
lo estuviesen, si pudiéramos abaro.arUs con una sola mirada 
— lo digo con toda mi alma,— no tendríamos que envidiar á 
los írancese.s la gloria de haber visto nacer á Víctor Hugo.

Nuñez de Arce, dolado de un poderoso génlo, ha brillado 
bajo tollas las f)rma.s en .que se ha presentado al público; es 
iirposib'e no reconocerle bajo la prosa que palpita aún en los 
periódicos en que ha escrito: su estilo le obedece como el es­
clavo á su señor, y acxricia ó fiígela según su voluntad, pro- 
fiindiz.i como el rayo, ó pasa rápido soixre las cosas y  los 
hombres como la chispa eléctrica: la palabra pira él es ú la 
vez color, bronce, sonido, y ruge como la tempestad, hiere 
como el látigo, fascina como el canto de la sirena, admira co­
mo los cuadros del Tíciano, horroriza como el grupo de Lao- 
coonte, y arrulla y embelesa como las melodías de Bellini.

Por eso la verdadera fórmula de su génio es el teatro: la 
sínle.vis del corazón humano, el te.soro de todas las bellezas 
del arteque lo constituyen, son su mis rico patrimonio.

Pero Nuñez ds Arce político es demisiado importante 
para no compartir 1.a atención con Nuñez de .Vrce poeta, y es­
ta es la causa de que tal vez parezca un poco exagerada mi 
opinión.

llaceii abstracción por un momento de la entidad polflica; 
olvidaos de aquellas cartas de la guerra de .\frica que publicó 
La Iberia, olvidaos del ardiente partidario de la paz ajustada 
por el general O'Donell, que tiene el privilegio de llamar la 
atención, con su defensa, su conducta y su separación de sus 
amigos, de todoslos políticos; olvidaos del redactor de E l  Cons­
titucional, de La PoUtica, de E l  Conh ibuyente y de E l Debate-, 
olvidaos del funcionario que en todos los puestos que de.sem- 
peña encuentra la ocasión de acreditar su talento, su ilustra­
ción, su celo; olvidaos del diputado y del gobernador que lle­
va á caballo una misión difícil; olvidaos, repito, de su 
carrera política, y vedle aparecer en el escenario de un teatro 
á recoger entusiastas aplausos de un público, al que acaba de 
fascinar con su bellísimo drama Las deudas de la honra; 
vedle al lado de otro poeta ilustre, Antonio Hurtado, fuman­
do con él los dramas Herir en la sombra y La jota aragonesa; 
leed sus poesías, la mayor parte de ella.s inéditas; recordad 
algunos de sus Cuentos de la otra vida; hojead su novela 
Aventwas de un muerto, novela traducida al francés y publi­
cada en París con gran é»Íto; consHeradleexclusivamente co­
mo poeta, como escritor dramático, y edoy seguro de que si 
no sois adversarios políticos suyos, confes.areis, por más que 
parezca inmodesta mi pretensión, que al hacer su retrato no 
he sido retratista.

Grande, trascendental, importante es la misión del hombre 
político'; pero no ménos grande es la del poeta, y por mi par­
te, sólo cambiaría por la gloría de Colon la de dominar 
á un numeroso público, la de hacerlo olvidar sus propias pe­
nas para interesarle con las de personajes ficticios, la de des­
pertar un sentimiento en infinitos corazones, el de la más en­
tusiasta admiración.

Yo deploro que Nuñez de Arce haya buscado á su ta­
lento la forma política: sus artículos, sus trab.ajos nos han 
robado unas cuantas obras, algunas de las cuales están ya 
concluidas, y las veremos en la presente temporada, y si es­
tas obras hubieran visto ya la luz, no sería yo qaien hiciese 
este retrato: lo haría la opinión pública.

Nuñez de Arce es la negación má.s completa del axioma 
que dice que el gétuo crece con la lucha.

Apenas ha luchado.
Nacido en Valiadolid, en el seno de una familia pobre, muy 

niño aún pasó á vivir á Toledo, y allí á los catorce años vió 
en la escena su primer drama, Amor y  orgullo, y resonaron 

para él los aplausos.
La dudad de Toledo le declaró su hijo adoptivo, y los lau­

reles adornaron su frente.
Avido de saber, desde muy niño tuvo la suerte de encona 

trar en Toledo un eclesiástico, el padre Loaisa, célebre biblio­
tecario de la Catedral, hombre ilustrado y virtuoso, que sem­
bró en su inteligencia las semilla, de la más completa educa­
ción literaria.

Obligado por su padre á abrazar la carrera eclesiástica, 
abandonó su hogar, se escapó de Toledo, llegó á Madrid sin 
esperanzas ni recursos, y en vez de padecer las torturas de la 
miseria, su incertidumbre apénas dura, en seguida halla su 
periódico, y ni los editores le mortifican, ni la suerte le niega 
sus favores.

Entra en la redacción de La Iberia y no tarda en ser el ni­
ño mimado de aquella redacción ¡óven y ardiente.

Vá á la guerra de Africa, y lo } más ilustres generales no 
tardan en apreciarle y brindarle su amistad

1.a política le abre sus doradas puertas, y n.» tarda en ocu­
par los más elevados puestos.

En un período de descanso recuerda que es poeta, escribe 
un drama, y no necesita hacer antesalas al empresario.

Su drama se lee, se acepta, se rep.artc y se >epresenfa en 
seguida.

Sus artículos políticos son leídos con avidez y comentados 
cu los más altos círculos.

Ayuntamiento de Madrid
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La prensa peiiódica de Cuba no es extraña á ellos, porque 

Nuñez de Arce es corresponsal del Diario d i la Marina.
L e temen y le quieren hasta sus adversarios.
Se consagra con m4s celo al teatro, y  no tarda en adquirir 

una poderosíi influencia entre empresarios y actores.
La única desventura de .«u vida es la demencia de su ancia’ 

no padre; pero al perder la razón, le deja al frente de una nu 
merosa funilia, y le ofrece b  suprema felicidad de ser el am­
paro de sus numerosos hermanos.

A  lodos les ha dado carrera, á todos ha servido de padre.
Aspira á la feliti<lad del hogar, y el cielo le otorga una 

compañera digna de él.
Su vida ha sido y es: querer y poder.
Los que no le conocéis personalmente, ¿no os figuráis, des­

pués de lo que habéis leído, y ántes de conocer su retrato fí­
sico, qaie es uno de esos hombres vigorosos, de elevada esta­
tura, de atléticas f  jrmas, de'mirada de fuego?

Pues si tal creeis, estáis equivocados.
De pequeña estatura, apenas cahe dentro de sí; sus faccio­

nes son finas, delicadas; .sus ojos vivos, penetrantes, pero no 
revelan en una sola mirad.i, toda el alma de que .son espejo.

Nadie conocería A priineia vísta en el hombre modesto, 
amable, franco, cariñoso exp.anslvo, al gran poeta que he des­
crito; pero oid cualquiera de sus composiciones, que él os la 
lea ú os la diga, porque su memoria es prodigiosa y sahe 
cuanto ha escrito, y le veréis crecer, y os parecerá el águila, 
que remontando el vuelo, desafi.a la mirada del sol.

La gloria impone deberes, y yo espero que el poeta absor­
berá al poHiico.

Lo espero y lo deseo.
Jui.10 N o m e e l a .

C U E N T O S  D E  M A N IG U A .

C U E N T O  CU AR TO .

I. .A .S  r » O S  I3 A .U A .J .A .S .

X L V III.

EPÍLOGO.

lia n  pasado tres meses.
La insurrección cubana se so.stiene en los campos, hacien­

do esfuerzos inútiles por conseguir un triunfo, imposible 
miéntras haya en pié un español que con su vida defienda la 
integridad del territorio; la sangre no!>!e de los leales ha cor­
rido por los campos, humedeciendo Ja tierra que sus padres 
regaban ern el sudor de sus frentes para hacerla fructífera. 
Y  enlónces, ¿cómo en su impotencia se sostienen los rebel­
des? Triste es decirlo; pero la verdad debe consignarse siem­
pre para que la historia jmeda irlili/arla: se sostiene la rebe­
lión con el poderoso auxilio de la más pérfida de las traicio­
nes; porque no es tan temible el enemigo que en el c.anipo 
huye el cuerpo á las bayonetas de los soldados como el sola­
pado laborante que á la sombra de la b.andera de Castilla, 
protegido por la impunidad, cubierto el rostro con la careta, 
presta socorros materiales á la idea; el que juega con «br 6a- 
rajas tiene más probabilid.rdes de ganar, ó á lo menos dá 
mucho que hacer al contrario que juega limpio y con lUia 
sola.

Retirado en mi casita de Cienfuegos, gozando de la com­
pañía de Carolina y de mis hijos, sigo el moviniienlo de la 
rebelión, y se enardece mi sangre al recordar que me inutili­
cé para el combate ántes de la paciric.acion de la tierra queri­
da que me recibió como madre amorosa; no pudiendo pelear 
con la espad.!, esgrimí la pluma, yconsagio mis Cuentos A 
enaltecer el valor de los buenos hijos de España que cum- 
I>len como leales, no < scaseando ni su fortuna, ni su descan­
so, ni su propia sangre por el triunfo de la cáusa.

Mis lectores han podido apreciar bien el pensamiento <1-- 
la relación que hoy termino, después de haber dado el con 
digno castigo á los que, como don Ruperto Casainayor, si 
teupan en la ingloriosa tarea de sembrar la ziziña, fmgiend' 
una adhesión que rechazan los corazones nobles. V;:,e más 
ser enemigo franco, descubierto, que espía infame y dclutoi; 
duros son los calificativos que al laboraniismo consagro, pe 
ro no por eso son niéiios justos.

Había referido á Carolina la historia de mi pobre compa­
ñero de ho-spiial, del alférez Pacheco, y estaba ella vivamen­
te interesada en que recibiera noticias de mi amigo; el relato 
del trágico fin del tio de Adelina habiacausado profunda sen 
sacio» en el ánimo de mi buena esposa; asf, no dejaba ella 
un dia de exortar á sus Lijos sobre la necesidad de permr- 
necer fiel á sus principios y la conveniencia de vivir á la som­
bra de la bandera que habia protegido su cuna, repitiéndoles 
con un poeta cubano

“ que la pátria es la bandera 
á cuya sombra se nace.”

Felizmente, mis hijos, aunque nacidos en la isla de Cuba, 
crecían sin torcer sus instintos nobles, gracias á nuestros 
buenos consejos, sin oir á los perversos maestros que, en vez 
de enseñar á los niños máximas de moral, se ocupan en pre­
dicarles la traición y en despertar en sus almas el odio á la 
madre pátria. ,N6! mis hijos no oian más que á Carolina y á 
mí, y no corrían peligro de ser tratados como traidores. ¡In­
feliz juventud que ha peretído víctima de torpes.consejeros!

Concluía de escribir este cuento, lamentando no haber sa­
bido de mi amigo don Félix Pacheco; acusábale ya de desa­
cato, cuando el correo se encargó de ponerle en buen lugar, 
devolviéndole mi estimación, después de haber luido una 
afectuosa carta que de-;de Cádiz me dirigía, disculpando su 
tardanza en escribirme por las razone.s que en aquella me 
daba.

Saboreé los renglones de mi excelente compañero, y como 
la risa se dibujara repetidas vece? en mis lábios, vlesperióse 
la curiosidad de mi Carolina, que se acercó A preguntarme:

— ¿Qué trae esa carta que tan buen efecto te produce y tie­
ne la fortuna de hacerte reir?

— -¡Siempre el mismo! exclamé.
— ¿Quién?
— ¿Quién ha de ser? Mi compañero de infortunio.
— ¿Don Félix Pacheco?
— Esta carta no podia ser masque suya.
— Léemela, dijo Carolina, apoyándose en mi hombro.
— Voy á complacerte, porque sus palabras completarán el 

retrato que te hice de ese hombre original.
d leí la carta del -alférez, que decía así:
“ ¿Creerá usted, mi querido amigo, que es verdad lo que 

asegura el refrán de que con las glorias se olvidan las memo­
rias? Pues se equivoca usted de medio á medio, y voy á dis­
culpa- mi silencio, enviándole noticias mias, que han de ser­
le agradables, porque abrigo ti convenciniienlo de que cor­
responde usted al afecto que le profeso. Me acuerdo mucho 
de usted, me acuerdo de Puerto-Príncipe, de las hoi as tris­
tes que pasé en aquel nicho de lienzo que llaman catre, de 
las personas que tratamos, de mis compañeros de armas, y 
sobre todo, de la pierna que dejé sepultada en esa desgracia­
da tierra, y que tanta falta me hace.

“ Pero no quiero quejarme, porque á pesar de todo lo que 
lamento, soy feliz, muy feliz, y si me quejara sería ingrato 
con la fortuna. ¿No he de ser feliz? Juzgue usted por si mis­
mo. Figúrese usted que llegamos con viento próspero á es­
ta querida ciudad, donde vi la primera luz y donde encontré 
á mi b-uena madre, que me recioió con los brazos abiertos y 
con el coraron destrozado por la situación en que volvía; pe­
ro pronto se aco.slumbró á verme mutilado, conformándose 
con la idea de que vale más volver con una pierna ménos, 
que dejar las dos adheridas al cuerpo dentro de esa tierra 
que se ha tragado tantos hermanos nuestros.

“ ¿No he de ser feliz? Figúrese usted que mi madre acogió 
con afecto á Adelina, y desde aquel momento le díó el nom­
bre de hija, llenando ambas nuestro hogar de ternura y de 
envidiable tranqnilidad.

“ ¿No he de ser feliz? Figúrese usted que á las dos sema­
nas me.casé con Adelina, y cada dia nos queremos más en- 
trafiablemcntc, recordando lo mucho que sufciinos en ese 
país, cuyo nombre, á pesar de lodo, será siempre grato á mi 
corazón.

“ ¿No he de ser feliz? Figúre.se usted que doña Casiana, 
aquella señora que además de tuerta, .se habia vuelto muda, 
con gran satisfacción mia, apénas me casé con su hija, reco­
bro el uso de la palabra, sin duda porque se veia léjos de 
la manigua, y se emiieñó de nuevo en turbar la paz de nues­
tros corazones, imponiéndose con sus maldades; pero, por for­
tuna, el cable la ahogf, trayendo la noticia del mal estado 
de la insurrección. ¡Reventó como una granada! ¿No he de 
ser feliz___

“ ¡.-\y! se me ha escapado esa frase, y suplico á usted que 
l.a borre, pues r.o tengo ya tiempo de empezar otra carta. 
¿Qué diría usted ele mí si leyera en mi caria que me conside 
raba feliz poique mi suegra habia muerto?----

“ Varfii lie tono.— Tengo el sentimiento, amigo mió, de 
laiuiijvir á U'i.ed el f.illecimiento repentino de mi amada 

-m-gi-.i l.i ‘-.-ñora viuda de Casamayor, madre de mi Adelina, 
i.i !i.i di-piiest»?__  ¡Cúmplase su voluntad!----

‘ ¡I: g<'uiia vida ejeinplarísiraa, encerrado en mi casa, 
c•m .̂lg'•aau al amor de .-\delina y de mi madre, que me adi- 
\inan los licnsamientos. Las pocas veces que salgo á p.aseo, 
miro sólo á hurtadillas e.stas incomparables gaditanas, que en 
el garbo de .su talle se llevan prendidos b-s ojos y el alma 
del cristiano que al paso las encuentra en la Plaza de Mina 
ó en la calle .Anclia. No me regañe usted, pues he dicho que
sólo las miro á hurtadillas. ¡Qué mujeres!----  Verdades
que aquellas caniagüeyaiias me volvían también el juicio; pe­
ro enlónces era libre y ahora no me pertenezco; vivopaia 
mi Adelina. ¡Ah! ¡mi Adelina es la gloria de Cuba! ¿En 
dónde no liay mujeres que trastornen el juicio al hombre 
más cuerdo?

“ De seguro que hará usted lo mismo en Cienfuegos. ¿Qré 
Jije? Rompa usted e»ta carta, no dé en manos de su Caioli- 
na, y me execre__ ”

— ¡Ah picaro! exclamó mi mujer.
—  ¡Es mucho Pacheco! contesté riéndome.
— ¿Es verdad eso? me preguntó Carolina, mirándome con 

cierta desconfianza.
— Nó, querida mia; la prueba es que te leo la carta sin 

ocultarle ese pensamiento. ¡Pacheco es un mozo originalLi- 
mo!

— Sigue leyendo.
— Escucha:

“ Mirar á todas las mujeres con admiración puramente ar- 
lísplica, no es un pecado. ¿No es verdad?

“ Contésteme usted pronto, amigo don Juan, y dígame la 
verdad del estado de esa tierra, por cuya tranquilidad hago 
al cielo los más fervientes votos. Adelina y yo pensamos mu­
cho en la suerte de la Isla, y nos acordúm )s de usted siem­
pre. K o  olvide usted á su bpen amigo y compañero,— Féli.x 
Fac/uco."

—  Efectivamente, dijo Carolina algo preocupada todavía, 
que es original ese señor Pacheco.

— Es el hombre más feliz que he. conocido; vive de la 
maginacion.

— Y á su vez Adelina será dichosa con él?
— El tiempo lo dirá; sin emi-argo, para asegmar su felici­

dad, creo que sería preciso supri.mr todas las mujeres cu el 
mundo.

—  ¡Ave María!
— Pacheco será infiel, aunque no sea más que con el pen­

samiento; es el verdadero laborante de la vida conyugal.
— ¿Por qué?
—  Porque pondrá buena cara á su esposa, y después irá á 

celebrar cuantas mujeres se crucen en su camino. Es un de­
fecto de su carácter.

— ¡Qué desgracia! exclamó Carolina, poniendo un ceño in­
definible.

Félix Pacheco tendrá una cara en su casa y otra en la ca­
lle. De los hombres como él no hay que fiar, porque juegan 
con LAS DOS BARAJAS.

FIN .
Ju an  Sin -T ie r r a .

P E N S A M IE N T O S .

“ La mujer que nace hermosa nunca es pobre.— {_Probcr-
VIO.

Yo añadiría: s i no es honrada.
El mejor modo de entender este pensamiento es volvié.i- 

dolo del revés; así: “ La mujer que nace pobre nunca es her­
mosa.'

“ El amor no se hizo ni páralos reyes ni para los pueblos; 
los reyes tienen muchos deberes, los pueblos demasiadas ne­
cesidades.— Bei-nis. ’̂

Consecuencia: el deber y la necesidad excl-ayen al amor; 
sin embargo, los reyes tienen el deber amar al pueblo, y 
éste la necesidad de ser amado por su rey.

Me parece que el señor Bernis es de aquellos que no creen 
ni en Dios ni en el diablo.

“ El matrimonio es un puente que conduce al cielo.— Zend- 
Avesta.”

Diga usted, querido, y los solteros, por dónde pasamos?
El matrimonio no es el puente, sino el rio, ¡la mar!

“ Cuando se casan dos pobres, parece que se casan el ham­
bre y la sed.— (Anónimo)."

Justo: por eso los pobres comen con un gasto que es b  
constante envidia de los poderosc'S.

“ La mujer en las familias pobres es la economía, el órden. 
— Miekelei."

Enterado: pero falta saber qué es la mujer en las familias 
ricas, y esto no lo dice Mkhelet. Averigüelo Vargas.

Solo al mirar los hermosos ojos de una moren.a española 
he comprendido que puede haber algo negro en el cielo.

El esprit de los franceses se parece á la salsa de anchoas 
excita el apetito, pero no lo satisface.

La frialdad de las inglesas se puede comparar á la de las 
altas montañas coronadas de nieve, y en cuyo seno hierven 
los volcanes; sólo encuentra el fuego quién se va deiecho al 
corazón.

También se dice que son filas las alemanas, y también lo 

niego.
¿Dejarán, por ser inglesas ó alemanas, de ser mujeres?

Cuando vi las mujeres de Turquía, comprendí por qué se 
dice en España que ha cogido una turca el que ha bebido con 
exceso.

Las turcas hacen siempre perder el sentido.

Las cubanas son suaves como el coco, dulces como el pb- 
taño, y atraen, como las serpientes á los incautos p.ajarillos.

Y o, aunque sin plumas, &oy pájaro, me he dejado atraer 
siempre; porque ¡es tan dulce el veneno que destilan sus lá- 
biosl

Y  siempre he dicho para mi capote aquello de:
Me gustan todas, 
me gustan todas, 
me gustan todas 
en general.......

Y  aquí rae he quedado, porque no he encontrado todavía 
una que me guste mas que b s  otras.

Ju a n  d e  Ju ane s .
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E P IS T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O . ”

NUEVA-YORK,  ̂i>E makzo.

E l domingo pasado, al recorrer las columnas del Ilerald, 
según costumbre, tropezaron mis ojos con el siguiente anun­
cio, que es lo más chusco y sabroso que puede darse:

“ Se ofrece una buena gratificación á la persona que dé in­
formes positivos de la residencia de Cárlos Manuel Céspedes, 
que abandonó la isla de Cuba hace algún tiempo, ignoi ándosc 
su paradero. Varios y españnles desean encontrarlo.

Diríjanse los informes á K. T ., oficina del Hcrald.
¿Quién será ese señor R. T . que tanto se inleiesa por L

suerte del pobre Carillos?
¿Será, como dice E l  Cronista, un-i República Tronada que 

busca á su “ perdido” presidente?
Pues bien puede ofrecer una mina del Potosí al que le dé 

Ia*noticia que desea; porque trabajo le mando á cualquiera pa­
ra que diga á punto fijo dónde se halla el ilustre descendientt 

del rey Wamba.
Y  aún suponiendo que hubiese por esos mundos algún 

sábio capaz de determinar por grado?, minutos y segundo: 
la exacta posición de ese astro empingorotado del mambisúinc 
empíreo, nada conseguiría el autor del anuncio; porque en e1 
tiempo que había de ttascunir entre el envío y el recibo de la 
carta informativa, habría el azogado y azorado Presidente 
cambiado de posición cincuenta veces.

Y  esto lo digo aíin suponiendo que el señor Cárlos Manuel 
haya pasado á mejor vida; porque después del continuo tra­
queteo que ha llevado el buen señ- r̂, tan acostumbrados han 
de estar sus músculos tenso’ es y conlractores á ese movimien­
to cómico, que no es posible que estén quietos lu en la 

tumba.
Y  apropósito; para cuando llegue ese caso, previsto por E i  

Ileiald, propongo el siguiente epitafio:

A q u í descansa un tnambí 
que hizo rápida concia.
¡Sél-^ tiara, tan ligera 
como ligeio él fu é  en ti!

Lectores de Ju an  Palo m o : atención!
Hasta ahora siempre se os han dado manjares apetitosos y 

bien sazonados: justo es, pues, variar un poco los alimentos.
Se es han presentado los postres más delicados; los dulces 

en punió de caramelo, las frutas mondadas, las nueces, al­
mendras y avellanas descascaradas; en fin, ni .siquiera habéis 
tenido que mascar, sino engullirlo todo sin el menor esfuerzo.

Pero para algo os ha d.ado Dios la.s muelas, y por lo tanto, 
afilad lüs colmillos, reforzad las quijadas y preparaos para 
masticar y digerir la siguiente noticia:

H a llegado á Washington la ptimera embajada que el im­
perio del Japón envía al mundo civilizado.

L a  embajada se compone de personajes ilustres.
Y  para que no les quepa á ustedes la menor duda de que 

son ilustres voy á consignar aquí sus nombres y «apellidos \ 
los cargos que desempeñan en su tierra bajo el gobierno del 
emperador Moulsoukito y de su primer ministro el Exemo. 
Sr. D. Juichíi Sanelonü Sango.

Limpíense ustedes la boca y lean:
Sioni Tcmcmi Iwakura, primer ministro jóvc'i. [Esta no­

menclatura es japone.‘ a, pero es fácil que pronto se introduz­
ca en España, donde hay tantos jóvenes que quieren ser mi- 
mistrosj.

lussammi Takayossi Kio, miembro del Consejo Piivatlo.
lussammi Tossiniilsi Okubo, ministro de Hacienda. [Esto 

de ser cubo un ministro de Hacienda no me gu.sta. Los espa­
ñoles estamos más adelantados: nuestros ministros de H a­
cienda suelen SQX pozos. . . .  de ciencia].

lushie líirobumi Ito, ministro de Fomento.
Iu.shie Massonha Yamajiisli, secretario del ministeric de 

Estado. [Ahí tienen ustetle.5 un hombre que está en su jmes- 
lo, pues no dej.'viá de ojustar ledas las cuestiones de Litado].

Y  no hay más nueces que cascar.

susurra que Apolo y Orfeo resucitarán para participar en el 

certámen.
Ya están trazados los planuS del coliseo.
Tendrá una forma parecida á la del edificio que se cons­

truyó en París para la última Exposición.
Será de hierro corrugado, tendrá Í22 p¡és de argo y 4-2 

le ancho, y contendrán asientos para loo.oco personas.  ̂
Tomarán pane en el concierto 20,000 constas y 2,000 ins­

trumentistas. • • ,«.e
La orquesta principal se compondrá de los siguientes m.

trumentos: y segundos v.ohnes; 1,0  viola
,50 violoncelos; 150 contrabajos; 24 A-utas; 24 clanne^ 
íes; 24 oboes; 20 fagotes; 24 cornetines; 24 tiompas, 3 
sacabuches; 12 tubas; 24 tambores, címbalos, ele., e e. 
chararca constará de 1.000 instrumentos.

Creo que los laborante.? piensan ofrecerse para tocar

Doña Emilia seha ajustado como tiple y hace 
está callada á fm de chillar más que los demás cuando Hegu

el^aso.
Es capaz de giitar hasta que la oigan en la Habana,

» «
Un amigo mió. que está viajando por los Estados Unidos,

me escribe desde liúfalo lo siguiente: a

“ Chico, estoy en un terrible epuio- I le lR g a t  ^  ,
ciudad y no me atrevo á salir á la calle. Porque yo he tenido 
siempre el cuidado [de seguir la máxima latina A J  >
hacei en Roma lo que los romanos y al pe^ejuno
nombre de esta ciudad, tendré que hacer lo que los U fa  oŝ  

Y o  le he contestado que si ha de temar las cosas a p é
de la letra, que se vuelva á casa y
que á lo mejor diera de hocicos en Chicago, o cu 
dria en un apretón mayúsculo.

¿No les pareced ustedes?

tre los sócios hay muy buenas partes para el canto y piano. 
Esto es algo, y aún algos, de monótono y es preciso darle vi- 
da, porque si no es aburrirse. Verdad es que para Pascua 
el Casino dará un baile, pero esto no satisface, porque no 
todo el mundo es fanático por la dancita, por mona y dehaesa 
que sea, y además por mucho pan no es mal ano.

Vuestro" cofrade,
JUANlTO.

PUERTO RICO. V.’’  UE M'̂ Ezo.

No pude escribiros el correo posedo por haber estado e..-

¿Te .acuerdas de aquel famoso Jubileo musical que organizó 
hace dos años en Lesión un tal Mr. Gilmore?

Pues ) a está pi eparando para el próximo verano otro toda 
vía más colosal que el primero.

Este hombre ; e ha propuesto sin duda acabar con los oidos 
de todos los habitante.? de la Union, pues no contento con el 
gran número de mú-<icos que hay en los Estados Unidos, ha 
estado recorriendo las principales naciones de Europa y  exi­
g i e n d o  de la multitud de bandas. orquestas y sociedades co­
rales la cordial promesa de asistir á .a ruidosa obra que pro- 

yecta.
La línea de vapores de Juman ofrece pasaje gratuito de ida 

y vuelta á todos los músicos europeos que quieran tomar par­

te en el Jubileo.
Siraus?, el célebre John Strauss, el autor de cien inimita­

ble!, valses, ha prometido venir con su afamada banda.
También Godfrey, el director de la célebre banda de Guar­

dias déla Reina Victoria, ha contraído el compromiso de asis­

tir á la fiesta.
Veirdián además Bcnedit, Rairdegger, SuUivan, y hasta se

fermo y no hebie nden.Ss mater'>a .obre qué
Estamos en nuevas danzas electora es y m. F » "  “

puede ser ,nis fatal; por n,4s que se trabaje con V 
‘co rne contento con que saquemos tres d ju .ad  s. S gun

¡le que el eenso electoral no puede ser peor, las listas e.tan 
corrfcccionadas de una manera radical pura y saldrán los rms- 
mos diputados ú otros equivalentes. Según mis noticias 
Jelparíido español será el general Sanz; 
el g L e i al Córdova. esto en la capital,, porque en los demás

di.-sUiios aún no hay candidatos.
Son los radicales el mismo diablo para los golpes de eRcto

m'éutras duren estas circunstancias no habíala de po nica, pe 
ro e ci I  á sus amigos y cofrades á obrar y al tacto de codos-

cualquiera

m lid o  con él jamás, ni nadie le ha dicho una 
itaaie „c «.r.r,trnúo ha ten do toda la libeitad

C on .tcerttaat,co taC
paiaocui 1 . . T-,7 ha tomado, no pasa
que el V-apc1 de u . i ’ma que i - t iro^nso

i ... ...lu, linios .uni.ní.an protestando con energía contra
1., ,-:.!;d,u«,h dc! ..r/«r2c/diputado Blanco; >’ enpru -
1.. <1. u cs,,m-ic,lismo. si otras no hubier.0, te recomiendo unos
tersos clebido.s á su númen que ha publicado c-l Boletín ha 
pocos dias. en los cua'es ?e habla de látigo cstanol, de la odio- 
su opesim  délos caslcUancs, de la española y
otras menudencias, paralas cuales ha sidonecesano mía gran 
dósis de españolismo. Este golpe en vago erado en las Cór  ̂
les, ha desagradado aquí, .110 porque nc sea hi expresión dd 
seiUimienlo radical, sino poique le hnn creino inoportuno. 
lo cual no obsta puraque se presente á Blanco, según mis no- 
ticias, nada menos que por tres distritos.

Los voluntarios de la Capital, agradecido! á los seiioie. To­
pete y Navarro Rodrigo, por la noble defensa que de ellos 
Licieron en las Córles en vista de las torpes acusaciones con- 
tra ellos íulmi.iadas por Blanco, les han nombrado por acla- 
m.acion primeros voluntarios, uno de la p.imera y otro de la

' ' ’^ N T ^ o ^ h a d e se r  política: después de las dos brillantes 
funciones teatrales que los aficionados dieron á beneficio de la 
casa de Caridad de San Ildefonso, quedó lodo el mundo tan 
complacido y satisfecho de sus trabajos de verdaderos artis­
tas, que bajo la misma base de los que tomaron parte se está 
formando-un Liceo • artístico y literario, par^ d  cual hay ya 
anotados más de ochenta sócios. Sedará una función de de- 
clamaciou mensual, y además alguna lírica, pues también en-

PARIS, isnB FEcncRo.

Te hablaré hoy, JüAN Ralomo, de la cámara y .sus conse- 

secuencias.
La Cámara está dividida en doce grupos lo méao-: dere­

cha, centro, izquierda, centro derecho, centio izquierd.), iz­
quierda de la derecha, derecha de la izquieida, derecha de la 
derecha, izquierda de la izquierda, centro derecho del centro 
izquierdo, centro izquierdo del centro derecho, etc., etc. Ca 
da uno Je estos grupos tiene su mesa, su reglamento, su 
campanilla, en fin, todo lo necesario para pelearse y escan­
dalizar con el decoro debido, y por las noches se arma en 
Versalles cada culebra parlamentaria que canta el credo.

Si al pasar por una calle se oyen gritos, alaridos, impreca­
ciones, amenazas, injurias, gruñidos, aullidos y un campani­
lleo atroz, de seguro es una reunión de amigos poltlicos que 
están en estrecha comunidad de ideas y hacen el ensayo para 
el concierto público del dia siguiente.

Unas de estas peñas parlamentarias se titula Reunión de la 
izquierda republicana, y se congrega en el Juego de Pelota, 
en la sala histórica del juramento de Mirabeau.

Entre los individuos de la izquierda republicana figurad 
señor__ elseñor___ no puedo decir su verdadero nom­
bre__ le llamaré lo primero que se me ocurra . . .  Larmi-

niére.
Larminiére es uno de esos felices y honrados diputados 

que no tienen historia. Exacto como un pagaré, mudo como 
un besugo, no se le ha oído hablar nunca en la Cámara. Me 
equivoco.... ha hablado dos veces- Una interrumpió á un 
orador diciendo enérgicamente: ¡C6mo! ¡Cómo! Otra gritó 
con voz estentórea: ¡A  la cuestión! A  la cuestión! frase que 
los taquígrafos se gua'-daron muy bien Je olvidar en el Dia  - 
rio. Recibe con tanta subordinación y docilidad el santo y se­
ña de su partido, que vota, S í  cuando le mandan votar Si, y 
ICó cuando le mandan que vote N~ó.

Sólo en una cuestión ha disentido del parecer de sus cor­
religionarios__ la izquierda republicana quiere que la Cá­
mara vuelva á París, y Larminiére se empeña en que la Cá­
mara ha de permanecer en Versalles. Tres veces ha votado 
con la derecha contra la izquierda al discutirse la descapitah- 

zacion de París.
Larminiére es casado. (Nota importante. Su mujer es gua­

písima, arrebatador.a, celestial, ideal. A . )  A  principios dc 
Junio la señora de Larminiére había vuelto á París muy con- • 
lenta por reunirse con su maiido, quien se h.ibia opuesto du­
rante la dominación de la Commiine, á que su mujer fuese á 
vivir con él á Versalles. La misma noche en que llegó á Pa­
rís la señora de Larminiére tuvo con su marido una explica- 
don algo borrascosa. Larminiére declaró que no podía vol- 
ver todas las noches á París, porque tenia absoluta precisión 
de quedarse en Versalles tres cada semana por lo ménos.

—  ¡Quedarse en Versalles tres días cada semana! exclamó 
la señora; ¿y jior qué? ¿Se puede saber?

— Por las reuniones de la izquierda republicana, contestó
Larminiére..........Y a  sabes que soy del grupo ds la izquier­

da republicana.
_¿Y esa izquierda republicina se reúne de noche?
— Si, tres veces á la semana, lo ménos tres veces, en la sa- 

la del Juego de Pelota.
— Pues bien; le vuelves en el tren de las doce.
— Es que las sesiones suelen durar hasta más tarde.
— ¡Hasta más tarde!.......... Pues te marchas ánles de «aca

liarse la sesión.
— No puede ser, chica, no puede ser.
— Sin embargo, si en la reunión de la noche hablas tanto 

como en la sesión de la tarde, maldito si notarán lu frita . . .  
Nunca dices una palabra en la Cámara.

_Me desquito por la noche. Estoy ensayando con mis
amigos para lanzarme al palenque uno de estos dias..........
¡Ya verás cuando me lance! ¡Ya verás!

La señora de Larminiére tuvo que resignarse.......... Todas
las semanas se reunía tres veces la izcpiierda republicana; pe­
ro fuera de aquellos dias, sucedía muy á menudo que llegaba 
de Versalles Ambrosio, el ayuda de cámara del señor Larmi- 
niére, con una carlita concebida en estos términos: “ Querida 
Fulana: con motivo de la ley sobre el desarme de la Guardia 
nacional hay esta noche reunión extraordinaria de la izq uier 
da republicana; de consiguiente, 110 me esperes. L o siento 
infinito, etc., etc.”  La redacción era siempre la misma.

Una noche, después de haber recibido una da las acostum^ 
brada.s carlitas, viéndose aburrida y sola la pobre Mad. Lar­
miniére, se \ió de repente asaltada de una idea algo absurda, 
pero muy leñadora; ir á sorprender á su marido en su cuar­
to de soltero en la fonda de los Estanques.

-E s to y  decidkU [se dijo]; me voy allá. Necesito abgdil' 
lamente ver esta noche á Adriano.

Ayuntamiento de Madrid
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Mnrchrt en el tren de las doce y medm, llegó á VersalJes á 
la una y media, tomó un coche para ir á la fonda de los Es- 
tanfjiies, y despiié-s de pagar al cochero, se puso á llamar á la
puerta---- El corazón le daba fuertes latidos___ “ ¡Quésor-
prendiilü y qué contento se vA á quedar cuando me vea!”
pensaba----  Estaba conmovida, enternecida, en la mejor
disposición del mundo para querer á su marido y para que 
este l.i .adorase.

Un mozo de la fonda salió á abrir, frotándose los ojos y es­
perezándose.

— ¿ El señor de Earmíniére?
— El señor de Larm iniére-...no leconozco ni sé quién es.
— ¡Cómo que no!. . . .  E l señor de Larminiére, un diputa­

do---- Hace cinco meses que vive en esta fonda___  Ense­
ñadme su cuarto.

— ¡Las dos de la mañana!__  ¡Vaya una hora á propósito
•para visitar á un diputado! No puedo ir á despertar á eso 
señor.

— Es mi marido.
— ¡Ah! eso es otra cosa__ Esperad, voy á buscar el li­

bro__ S í------aquí está apuntado.... ” Sr. Larminiére, nú­
mero 22---- ”  pero todavía no ha venido hoy ese señor.

_— ¡Cómo que no ha venido!
— Nó, señora. Ahí está colgada la llave del número 22.
— Vamos, eso es que todavía no se habrá acabado la reu­

nión. Voy á ir á buscaríü al Juego de Pelota__  ¿Podréis
acompañ.vrnie hasta el Juego de Pelota?

— ;A estas horas queréis ir al Juego de Pelota!
—  O i daré veinte francos.
— ¡Veinte flancos!.......... Esperad............Voy á despertar á

uno de mis compañeros para que tenga cuidado de la puer­
ta...........  Pero ¿de veras me dais veinte francos?

— .A.quí los teneis.
Cinco minutos después la señora de Larminiére y el mozo 

pasaban por la plaza de Palacio.
El mozo decía ^ara su capote: “ Esta señora está chiflada, 

pero ¿A mí qué? Por lo pronto me he embolsado 20 francos.”
Llegaron á la calle del Juego de Pelota, que estaba oscura 

como boc.a de lobo.
— Llamad, dijo la señora de Larminiére.
— ¡Que llame!.......... ¡Si deben estar todos durmiendo!
— No puede ser. Esta noche hay reunión de la izquierda 

republicana. Vamos, llamad.
— Voy, señora, voy.
Llam a.......... Silencio profundo. Nueva llamada. Se abre

una ventana del piso principal y aparece una vieja con una luz.
— ¿La reunión de la izquierda republicana? pregunta la se­

ñora de Larminiére.
—  ¡Vaya, vaya! á burlarse á otra parte, contesta enfurecida

la vieja. La reunión de la izquierda republicana.......... ¡Alas
dos de la m.iñana! ¡Y siempre se acaba ántes de las doce! 
Dueñas noches, dijo la vieja, y cerró la ventana.

— Se .acaba ántes de las d o c e ... .  No ha habido esta no­
che ! Qué vá á ser de mí!

— No os apuréis, señora--dijo el mozo— Volveremos á la 
fonda. Quizás haya ido ya vuestro marido. Abriré el 22 y 
esperareis dentro.

La señora de Larminiére siguió maquinalmente al mozo. 
Iba trastornada. Volvieron á pasar por la plaza de Palacio.

Y  cuando se vió sola en el número 22 la pobre señora se 
echó á llorar. Una hora, lo menos, estuvo así. Un poco cal­
mada, se levantó, cogió la luz y empezó á examinar el
cuarto.......... Continuando sij exámen, se acercó á la cama y
maquinalmente levantó la colcha.

D¡6 un grito y se quedó más blanca que un papel__  La
c.ama no tenía sábanas__ “ Nunca ha dormido en este cuar­
to!” se dijo. Su penase volvió rabia. Lo primero que se le 
ocurrió fué irse por el pueblo llamando á todas las puertas y 
preguntando por su marido; pero poco á poco se tranquilizó 
y reflexionó, comprendiendo que lo mejor que podía hacer 
era esperar áque volviese su marido.

Se ahogaba, abrió la ven tan a.... En aquel momento pasa­
ba una patrulla de gendarm ería.... Le dieron ganas de gri­
tar: “ ¡Mi marido! ¡que me lo traigan!” Cerró la ventana... 
Volvió á examinar el cuarto, miró los armarios, registró los 

■ cajones.... Esperaba encontrar algo, un retrato, una carta, 
un indicio cualquiera, las señas de la casada la suripanta con 

•quien se estaría divirtiendo su infame marido__
Viendo que no encontraba nada, se dejó caer en una huta 

ca, rendida de cansancio y de pena . . .  Se quedó medio aletar­
gada.. . .  N o dormía, porque tenia los ojos abiertos, pero no 
estaba despierta, porque ya no podía ni siquiera darse cuenta 
de dónde se encontraba . . .  Oia ruido en los pasillos y en las 
escaleras, porque era ya de día, pero no tenia fuerza para le­
vantarse de la butaca.

De pronto oyó pasos en el cuarto contiguo, sólo estaba se­
parado por una colgadura del número 22. Se levantó, y an­
dando de puntillas y conteniendo la respiración, fué A mirar 
por un claro que quedaba entre el marco de la puerta y la 
■ co!ga<hua.

Vió á Ambrosio, el ayuda de cámara de su marido, que 
abria un armario, sacaba una levita negra, un chaleco Illanco 
7 unas liólas de ch.aiol, y se marchaba. I,o siguió, bajando 
■ detrás de él la escalera y saliendo á la c,alle.

Ambrosio tomó á La izquierda y se dirigió al boulevard de 
la Reina, en cuya esquina compró un periódico. A  los pocos 
pasos sacó el reloj, miró la hora y se sentó muy descansada­
mente en un banco, poniéndose á leer con gran calma su pe 
riódico.

La señora de Larminiére, desesperada, se sentó en otro 
banco á veinte pasos del que ocupaba el criado.

— Con mi vestido gris, mi capa encarnada y mi'i encajes 
parezco una aventurera....  [se dijo] Todo el mundo me mira.

Entónces se acordó de que llebaba unos magníficos pen­
dientes de diamantes. Se tos quitó y los guardó en el bolsi­
llo---- Se levantó y  anduvo algunos pasos__ Qucr'a volverá
París y no acordándose para nada de su marido.......... pero
su mirada se fijó en las botas de charol que Ambrosio tenia 
encima del banco__

— Nó, nó; quiero saber á dónde lleva Ambrosio esas bo-
.......... ¡Ambrosio, un cri.ido tan fiel! ¡Il.acer semejante

oficio! ¡Ah! ¡esto e., a(r<iz. inaudito!
Sin embargo, el fiel criulo, después de haber minado otra

vez su reloj, se levanta y .sigue camino muy despacio..........
Se para delante de una casita de la alameda de I.i Reina, lla­
ma, le abren y entra.......... pero de pronto la señora de Lar-
miniéi e le coge por un br.azo y le pregunta:

— ¿Está aquí mi mariilo?
— Señora ........  señora..........
Una criada vieja, toda azorad.i, exclama:

¡Ay, Dio.s iniu! ¡e.s la mujer liel marido de la .señorila!
Entre tanto, Ain!)rosio, aternid-v, aniq diado, potrificailo.

no sabia lo que le pisaba..........  Había dejado caer al suelo
la levita, el chaleco y las Imias.

La señora de L ’irminiére ih.i abriendo todas las puertas... 
Al fin encontró en el c >nie lor, d.-sayunándo.se muy juiUitos, 
á una preciosa ruljia y á Larminiére, que tenia puesta un.i 
elegante americ.ana de paño azul.

— ¡Con que esto es, c iballero— exclamó—esto es lo que 11.a- 
mais la Reunión de 1.a izquierda republican.a!M!

La aventura ha hecha mucho ruido, y la linda rubita es cé­
lebre hoy en Versaües cm  el nombre de: la Reunían de la 
izquierda republ'cana. Ella misma guia con mucha gracia por 
las alamedas de Satoiy un preciosopanier. N o falta á ningu­
na de las sesiones importantes de la Cámara y del Consejo de 
guerra. Se divertía en grande en tiempo de¡ imperio y sigue 
divirtiéndose con la república. Antes del 4 de Setiembre era 
un senador el que la sostenía, yahora es un diputado. No hay 
más diferencia que esa.

L. V. P.

C A R TA S  T E A T R A L E S .

r- DECIMA SEPTIMA.

S.1. D. Ju an  E i,o.— M a d r id .— Muyatrasadillo andocon- 
tigo, caro Juan; pero, qué le vamos á hacer? con esto del 
Príncipe ruso hemos tenido tantas ocupaciones, que se inter­
rumpieron forzosamente mis correspondencias teatrales.

Primero, no nos bastaba e! tiempo para divertirnos, para 
divertirlo y para que nos divirtiese; después, nos faltan las 
horas para contar el dinero que ha dejado con destino á los 
pobres ¡¡ 2,000 pesos!!— ¡se acabaron los pobres!— Me pare­
ce que vivo en J.auja ó en sus i.slas adyacentes.

Por todo esto, y mucho más que no digo, no he podido ha­
blarle hasta hoy de la ópera Marina, repre.«entada á benefi­
cio de Tamberlick.

Llegó la vez de que yo eche mi cuarto á espadas.
Ante todo, quiero decirte que si el maestro Arríela desea 

tener una ópera que llene su puesto, necesita escribir un ac­
to nuevecito.

Si señor; el segundo no corresponde ni á Ufama del autor, 
ni á la importancia de la obra. Por allí cojea la composición, 
y como el primer acto está á gran altara y á mayor todavía el 
tercero, el segundo se queda metido en un hoyo.

Aunque he dicho que ha de escribirlo de nuevo, exceptúo 
el principio y el final del mismo.

El final lo farma un concertante q'u.e ya aparecía en La anti­
gua zarzuela y que es buen'i, como toda la música de esta; y 
constituyeprincip io  un coro de trabaja.iores que, para mi 
gusto, es precioso.

Marinero, marinera, 
que te lamas d la mar. 
de mis manos han salida 
esa -naves donde vas.

Tal vez irás á objetarme que en este canto, como na dicho 
un reputado crítico, hay una impresión tal de tristeza y aba­
timiento, que más que el alegre y robusto grito de un traba­
jador, parece el quejumbroso ¡ay! de una persona doliente.

No estaremos conformes si tal piensas. La canción es lán­
guida, convenido; sus primeras notas parecen un lamento 
pero la ópera tiene un argumento esencialmente maritimo y 
la partitura se ajusta en un todoá las condiciones del libreto. 
¿El mar en calma no tiene deita melancólica poesía? ¿No 
parece un lamento el ruido de las olas cuando mueren en la 
playa? ¿Píntre el balanceo de un buque y la cadencia de esta 
canción no encuentras algún parecido?

M arinen, marinero, 
que te lamas á la mar. . . .

¿Podrán cantarse estos versos con una raúflea que no sea 
melancólica?

que te lanzas d la mar__

es decir, á lo desconocido, á la inmensidad de un desierto, 
donde un leve soplo de aire puede hacer que no vuelvas á la 
playa de donde saliste,

Tod.. eso quiere decir el verso, todo eso quieren decir las 
notas á él aplicadas.

Entre las nuevas piezas que ha escrito el señor zVrrieta pa­
ra convenir en ópera .su zarzuel.i, figura en primer término, 
descollando entre todas, el magnífico preludio instrumental 
del tercer acto.

Hay en él una variedad de instrumentación tan grande, tan­
ta armonía se encuentra allí acumulad.!, es tan dulce, tan 
apasionado el solo de trompa, q'ue en mí pobre opinión lo 
lo juzgo una de las mejores creaciones del maestro Arriata.

Allí está fielmente pintado el dolor en ca la  nota y es una 
excelente preparación para el brindis y terceto que le sigue.

Est.a es la parte más culminante de la ópera. Aquella me­
lodía, pausada, que empieza

PPo sabes tú que yo tenia 
el alma enferma de tanto amar,

está impregnada de tan a:nargas lágrimas, que es un floron 
de gran precio para la corona artística de zVrrieta.

¡Y cómo dice toda esa escena Tamberlick! N o cabe misl 
No e.s posible encontrar más verdid, ni se puede e.xpresar 
mejor Li desesperación de Jorge en medio de su embriaguez.

Encuentro muy nueva y eleg.inte la pieza final del primer 
acto.

Feliz morada donde nací,

y muy apasionada lo frase con que empieza el tenor el dúo 
del tercer acto

¡M arina! Yo parto 
M uy lijos de aquí.

Sin embargo, .salv.as algunas excepciones, en general, las 
piezas nuevas parecen pálidas con relación á las antiguas de la 
zarzuela.

Y  la obra languidece en algunas ocasiones, de lo cual tie­
nen la culpa los recitados.

Llenar con notas la parte ds verso que hay en la zarzuela, 
amoldando esas notas á la estructura general de la obra, es 
cosa difícil y el compositor no ha estado muy feliz.

Añade á esto que el público no tiene acostumbrados los 
oidos á los recitados en idioma castellano, y que esta falta de 
co.stumbre le cáusacierta extrañeza, y comprenderás fácilmen­
te que aquí está el verdadero escollo de la obra.

Por eso, porque hay algo de falta de costumbre, Marina 
ha gustado más cada vez que se ha ido repitieudo.

Se me acaba el tiempo y ni te he dicho tocio lo que se me 
ocurre sobre la ópera ni una palabra de la ovación alcanzada 
por Tamberlick.

Inmensa, chico, inmensa: como las que tú ya conoces; co­
mo las que has visto tributarle repetidas veces en el Teatro 
Real. Agrega á los aplausos de siempre y á las aclamaciones 
de costumbre muchas coronas y muchos regalos de valor, to­
do acompañado de grandísimo entusiasmo, y eso es lo que 
pasó.

Para más detalles, espera otro dia.
Ju an  Pa r t ic u l a r .

S A H T E N A Z 0 3 .

Está visto; en este picaro mundo no hay dicha completa. 
No todo fueron fiestas y agasajos para el príncipe Alejo, tam­
bién en Cuba esperaba al ilustre personage una gran desgra­
cia.

¡Figúrense Vds. que cuando menos se esperaba y sin que 
el príncipe ruso diera motivo para ello, un tal D. Antonio 
Rioja Palacios le disparó á quema-ropa desde las columnas 
de La Voz de Cuba el mas estupendo sonetazo “ que ojos hu­
manos vieron.”

La fortuna del Príncipe qif2 y.a e.staba léjos, porque si lo
coje aquí la elucubración de D. Amonio, lo parle!

♦
« •

Rafael Villa, cuyos manjaies literarios ha gustado más de 
una vez el paladar de los aficionados á la cocina de Juan  
Palo m o , ha escrito un drama en un acto que con el título 
de E l  Monasterio de Ynste ó E l  laurel de las victorias se 
pone e.-ita noche en escena en el Recreo Español.

Juan Palomo  irá á la representación, paladeará ei nuevo 
plato de Villa; si le gusta lo dirá con franqueza; si el caldo 
es insípido, que no lo creo, le dará .sarlemazo por que una 
cosa es la amistad y oirá o s a  la conciencia.

«*
Con profundo pesar hemos sabido el fAlIedmiento del Sr. 

D. Joaquín Prieto Canel, secretario de la Asociación de Be­
neficencia de naturales de Galicia. Juan  P.vi.omo c-ee jus­
to consagrar á la raemori.r del nolrle patricio y ounaplido 
caballero este lijero testimoriio de su aprecio.

*« •
Se presentó ei Gran l)u  pie en el teatro.
— ¡.'Aví ese es e' Príacijii? dij > u u  niir i ho-iiir; pues no 

me gusta nada.
--N o?  pues que le traig-uv á usted otro.
Histórico.
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Un corresponsal de Santiago de Cuba dice que la compa­
ñía japonesa vá á dar en aquella población cuatro funciones 

liquidas,
¡Me desmayo!
Los que no sepan nadar tendrán que ponerse vejigas hin­

chadas para ir á esas funciones.
En ellas correrá peligro el corresponsal, porque me parece 

demasiado sólido.

¡Protesto!
Entre una parte del bello sexo de esta ciudad se ha movi­

do un alboroto de dos m il__  ángeles [Ay! he tenido por
fuerza que cambiar la conocida locución.— ¿Quién se atreve á 
decir__ “ demonios” ?]

La cuestión es que un revistero de esos que tienen la finu­
ra en la punta de la lengua, el esplritualismo en las puntas de 
las manos y la poesía en las puntas de los piés, ha dicho que 
en el baile de la Gerona estaba lodo lo mds bello y más elegan­
te de la sociedad habanera.

Algunas damas que no asistieron al baile protestan, gritan 
y se enfurruñan, porque no quieren ser ménos que las otras, 
y dicen con mucha razón:— “ Señores, que el revistero abuse 
de las de los de los encantos, d é la  ambio-
sin, del ambiinte embalsamado y demás artículos de primera 
necesidad en esos desahogos, pase; pero que abuse de la ver­
dad, eso sí que nó.”

*
*  *

EPIGRAMA.

A  uno que un gato robó 
y lo escondió de manera 
que el rabo le dejó fuera, 
le dijo otro que tal vió:
— E l rabo de ver acabo 
que enseña tu robo, ¡bobo!
Y  aquel dijo:— N o es el robo 
lo que yo enseño, es el rabo.

«•  •
Según una estadística que ha llegado á mis manos, hay en 

el mundo 50 millones de solteros y 61 de solteras.
— ¿Por qué será esto? preguntaba muy irritada una jam o­

na que no conoce el tálamo todavía.
— Para que el hombre tenga donde escoger, le contestó un 

solterón recalcitrante.
» •

Porfirio Díaz, jefe del movimiento contra el gobierno de 
Juárez, ha muerto.

Si sobre la tumba del caudillo se firmara la bienhechora 
paz, se justificaría el dicho del poeta:

“ Sólo en la paz de los sepulcros creo.”
La cosa es clara: si se quería á Diaz, y Díaz murió, no 

hay por qué seguir queriendo,
Pero como lo esencial es hallar un motivo para armar es­

cándalo, si no se puede gritar ahora ¡viva Diaz! se gritará 
¡viva Dios! ó lo que primero se Ies ocurra á los encargados 
de gritar fuerte.

»
» »

Pues, señor, si los padres, maridos, dos y parientes de las

Los Estados Unidos no tienen la menor complicación en 
sus relaciones exteriores; nada, ni la más pequeña dificultad, 
al decir de un corresponsal que sabe su oficio.

Allí la política duerme el .sueño del justo; todo lo contrario 
que se diga es pura malicia.

¡Bien decía yo! Cuando se compuso lo de Caparota, no es 
extraño que los yankees se den arte para arreglar lo del Ala- 
bama.

La República americana está hecha una balsa de aceite, 

con aceiteros y todo.
*  *

S O L U C IO N  AL G E R O G L IF I C O  D E L NU MERO ANTERIOR.

A  la puerta de un sordo 
cantaba un mudo, 

y un ciego los miraba 
con disimulo.

Yo no sé si he acertado, 
pero sí digo,

que así es como yo entiendo 
tu geroglífico; 
pues en él veo, 

que hay un sordo y un mudo 
y  un pobre ciego.

MAKÍA LUISA ROMERO Y LEAL.

Las primeras que lo acertaron, á lo ménos que llegue á 
nuestra noticia, fueron unas señoritas de la calle de la Amis­
tad, que no han querido dar su nombre, y después los seño­
res Eloy, de Alacranes, B. D. y Gerundio.

El señor Zagalés, que siempre los descifra bien, en esta 
ocasión no lo ha hecho más que hasta cierto punto.

» •
El Príncipe Alejo preguntó el otro día con mucho afan, con 

qué objeto lo habian llevado á una riña de gallos.
_Con el de que S. A . forme juicio de lo que son los parti­

dos políticos, le repuso el Sibio Mentó) que le acompaña.

♦  ♦
En Guanabacoa se prepara una fiesta nacional que ha de 

celebrarse en la pintoresca loma de la Cruz.
Habrá procesión, romería, foguera, voladores, danzas, gi- 

raldillas, coros, rifa de la ternera y el ramo, sidra y cuantas 
cosas recuerden las tradiciones de nuestro país.

La comisión invita á todos los españoles á que tomen parte 
en la fiesta, advirtiendo que el dia designado es el domingo 
de Pascua, 31 de Marzo.

Allí iré yo á bailar por todo lo alto.
¡Ole con ole! Pues n ó. . . . !

*
•  •

La ciencia ha hecho un descubrimiento de suma importan­
cia: que el ganso es el animal que más grados de calor tiene.

En una tertulia de la calle de Compostela s<* hablaba de 
esta novedad al mismo tiempo que entró un señor obeso.

— ¿Qué tal, don Lesmes? le pregunta la señora de la casa.
— Ufi tengo mucho calor.
_Entónces ya sé yo lo que es usted; dice con tono encan­

tador la niña de la casa, pimpollo de seis años que se ha en- 
terado de la conversación.

damas que han asistido á los últimos bailes no demandan an- ^^y, monísima?
te el Juez de Paz á los revisteros de esas fiestas, digo yo que 
no hay justicia en la tierra ni en el cielo.

¡Ave María Purísima, cuánto se ha disparatado en estos 
diasl

No me explico el ensañamiento con que se han disparado 
descargas de poesías contra las mujeres.

Caballeros, hay poesía que hunde; sí señores, que hunde 
y aplasta.

*
*  *

Un pobre, por servir á un potentado, 
un pié se ha dislocado, 
y el gran señor, para salir de apuros, 
le dejó a l infeliz— ¡hola!— den duros.
Esto prueba, lector, que el poderoso 
también en ocasiones hace el oso.

*  *
Hemos visto el retrato de S. M. el Rey, en las sala.s de Se­

siones del Ayuntamiento.
Es una obra de gran parecido y pintada con toda la maes­

tría y soltura que se advierte en las obras de nuestro amigo 
Cisneros.

El retrato es de cuei po entero y de tamaño natural; viste el 
traje de Capitán General de ejéj'cito y el manto real de los 
Soberanos españoles.

Vayan ustedes á verlo, que no les pesará.
« »

E l juéves se verificó en Tacón la función á beneficio de 
los fondos del asilo de niño.s pobre.®.

Sentimos decir que la concurrencia .al espectáculo fué me­
nor, muebo menor, infinitamente menor que la que asistió, á 
dicho coliseo la noche de la exhibición del Príncipe Alejo.

Esto se explica períeclainente por sí mismo. ¡No faltaría 
más .sino que los niños desv Hilos excitasen tan vivamente el 
interés público cOmo cualquier privilegiado ruso ó maho­
metano!

•  *
Diee un tclégrnma que lo.s embajadores japoneses han 1 'do 

500 pesos á los pobres de Chicago.
N o traduzcan ustedes esta noticia al idioma ruso, porque 

me voy á poner colorado.

LO G O G R IF O .

Soy, lector, una señora, 
y en la calle no me ves, 
yo te veo y no te veo, 
y nunca te voy á ver. 
y en mí encuentras un ministro 
que hace tiempo que lo fué; 
un mueble de la cocina, 
lo que no suelo comer, 
y eso que me gusta mucho, 
pero amigo, no hay parné; 
lo que nunca probar quiero, 
porque pica, lo que ves 
si un de.lo te estás mirando, 
un hombre con mucho aquel, 
lo que lleva un caballero 
y lo que se pone un rey, 
un pariente, una parienta, 
lo que no me ha de atraer, 
un animal que en mi casa 
no entrará ninguna vez, 
lo que tenemos nosotras, 
que somos como la miel, 
lo que busca el cortesano, 
un mocito de buen ver 
con la fdjita y la capa 
y el sombrero calañés, 
lo que nunca digo yo
de cosa hum ana_No sé
si en mi más cosas se encuentran. 
Con que aciértame, y amen.ADVE~RTEÑl3IAS.

Como temamos ofrecido, la semana pasada se ha 
repartido en la Habana y  remitido ¿1 interior, el 
A L M A N A Q U E  DE JU AN  PALOM O, que se regala 
á  los suscritores que hayan renovado ó se abonen 
nuevamente por seis ó doce meses, á partir desde 
Enero del corriente año.

En el presente número termina el célebre cuento 
maniguero L A S  DOS B A R AJAS , que tanto llamó 
la atención del público.

Desde el inmediato comenzarémos á publicar 
otro del mismo autor, nuestro ilustrado amigo y  
colaborador JU AN  S IN -T IE R R A . titulado E L  
C H A V A L ILLO , que no dudamos será teunbien del 
agrado de nuestros favorecedores por la verdad, 
gracia y  elegancia con que está escrito. Nada más 
dirémos en su elogio, seguros de que quien lea el 
primer capitulo no dejará de leer los siguientes.

Cumpliendo lo ofrecido, repartimos con el núme­
ro de hoy á nuestros amtiguos suscritores la portada 
é índice del tomo29 de JU A N  PALO M O .

_Un ganso, contestó la rapaza con la mayor formalidad.
La madre tuvo que explicar el enigma, y al darle excusas,
— Perdónela usted, dijo, porque esta e.s una niña de mu- 

cha penetración.

D. Tirso Arregui, no sólo se ha tomano el trabajo de tradu­
cir del francé- un tratado sobre el duelo, sino que ha logrado 
hacer una traducción concienzuda, no escasa ciertamente de 

mérito.
Ea, ya tienen los espadachines un código que reglamente y 

determine sus belicosos ímpetus.
No somos partidarios del duelo, por razones que omitimos 

aquí, á cáusa de. la poca tela que brinda un sartenazo 
exponerlas. Sin embargo, como la sociedad tiene necesidades, 
exigencias y ridiculeces que no pueden desechar las personas 
de viso, el trabajo del señor Arregui puede ser útil á los afi­
cionados á lances de honor. —Véndese en La Propaganda L i­
teraria, á $2-12;^ centavos el ejemplar.

Acaljo de leer ea una revi■ t̂a, poi lo fino, del baile de la 
Getona:

‘ Llev.i un corazón cautivo 
de sus gracias y nn amante 
enlusiásla de sus dichas 
en cada pliegue del traje.”

Pue.s señor, dicho esto en verso— al parecer— será una ga- 
lun;ería; pero dicho en ¡ir jsa, puede lomarse por una calumnia.

¡Oh, fuer/a del asonante----1
♦

» •
Uno-s cuantos in.iiiíieros ingleses han causado daños de 

consideración en l.is maravillosas cuevas de Bellainar.
Un tribun.d coin[)cicive enueiid: en el asunto, y no será 

aventurado a.->egur¡ir q.te lo-, inirineio.-, delincuentes llevarán 

su merecido
El pueblo esp.iñül C' manso y hospitalario h.tstu el e\ce-.o, 

pero cuando se le insuU.i viil.xnameiue, tiene por cosiunibre 
castigar c n energía al '| is le falte al re-peto, aunque este 
sea más ingle- que Mambrú.

Reimpresos ya algunos números que se habían 
agotado del año pasado, avisamos á las personas 
que deseen tener completa la colección nô  demo­
ren su adquisición, pues pasado el dia último del 
presente mes, se procederá á la encuadernación de 
los pocos ejemplares que se han podido formar del 
año 71, siéndonos después totalmente imposible 
servir ningún pedido. Estos números, para los sus- 
crltores, cuestan sólo 12 centavos, ó sea la mitad 
de BU precio corriente.

ALMANAQUE
céiuico, p o lít ico  y l i to ra r io  de

J u a n  P a l o mo
P A R A  1 8 7 2 ,

CON A R T IC U L O S  Y  PO E SIAS DE LAS SE Ñ O R A S 
CASTKO DK MÜBGÜIIY MATILDE TROXUOSO. 

y-  l o «  s e A o r o s
Alcalde Valladares, Ariza, Barrera,

Bas y  Cortés, Blasco, Bull (John), Cabañas, 
Campoamor, Cas telar, Coupigni,

Cuyás Armeugol, Duráii, Espinosa de los 
Monteros. Enlate,

F. Mérides, García y  Santistéban. 
González de Tejada, Guerrero, Hermosa, 

Hartzenbusch, Hortsmann, K , Lendas, 
Laiidaluce, Martínez Pedresa,

Medina, Moya,
Mobellan de Casafiel, Moreno de Puentes, Muñoz y 

García, Ortega y  Gironé-, P., Palacio,
Perez Echevarría, Perez Moñs, Ramiro, 

Román, Ruiz, Salinero,
Sánchez, Sepúlveda, Triay, Varona,

Vérgez, Villa, Zafra,
Y TODOS LOS JUANES DE LA COFRADÍA. 

ILUSTRADO CON CARICATURAS
PB

Landaluze y Ortego.
Un volúmende unas 125 páginas en 4?, á dos columnas, 

edición elegante, con artículos, versos, epigramas, biografías, 
novelas, cuentos, propósitos y despropósitos, todo guisado y 
condimentado por los redactores, corresponsales y colabora­
dores de este periódico.

Este Almanaque se regala á todo el que se haya suscrito ó 
se suscriba nuevamente á Ju an  P alo m o , por un año ó 
seis meses lo ménos, á partir desde Enero de 1872.

A .  L O S  ‘N 'O  S U S C E t l T O I Í - W S  C O S U A - I t A . :

S O e t s .  6 0 cts 7 5 cts
Eu la Habana. In ter io r  y  Punrto Rico, Kii e l  e x t r a a jo r o .

Los pedidos pueden dirigirse con su importe en sellos 
de correo al Administrador de fUAN Pa lo m o , calle de ü ’ Rei- 
Ily, número 54, Habana.

E s t a b le c im ie n t o  t lpo ^ ráñco  d e  “ L a  P r o p a j a n t l a  Literai-ia.“
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